
Esperanzas en la investigación en
Esclerosis Múltiple

Introducción

Actualmente las investigaciones médicas residen en los
médicos y, sobre todo, en las grandes empresas farmacéuticas.
Veremos que las esperanzas de una posible solución por
cualquiera de los dos factores anteiores son realmente escasas.

Los médicos
Están completamente ocupados con el día a día. En una

gran parte se dedican a utilizar lo que han aprendido para curar
o intentar curar los casos que a diario se les presentan. Por otra
parte si hacen investigaciones, siempre han de ser muy limitadas
por diferentes factores:
Por un lado están limitados en el número de pacientes que puede
abarcar su estudio. Me da la sensación de que no se plantean
demasiados estudios conjuntos.
Por otro en la profundidad con que pueden experimentar. No
pueden ir más lejos de lo que permitan los conocimientos ya
aceptados. El hacerlo les podría convertir fácilmente en víctimas
en el caso de que el tema fuese llevado a juicio.
Por último están limitados en la duración en tiempo del estudio.
En muchos casos los médicos se mueven de hospital con lo que
cambian de pacientes y no pueden seguirlos como parte de un
estudio ya empezado.

Por otra parte, la formación del médico no es en la línea de la
investigación. Los estudiantes de medicina confiesan que su
carrera es fundamentalmente de 'empollar' siendo fundamental
la parte de memorización; por encima de la de 'raciocinio'.  Esto
hace que los médicos no dispongan de la formación más
adecuada para la investigación.

Farmacéuticas
Las farmacéuticas pretenden descubrir medicamentos que

puedan vender. La curación solo entra en los objetivos en el
punto en que esa curación les permita vender el medicamento.
En el caso de una enfermedad crónica como la EM, la curación
nunca entrará en los objetivos. Un enfermo crónico es rentable
mientras está enfermo (posible comprador del medicamento). Si



se cura se acaba la venta del medicamento y esto no le interesa
para nada a ninguna farmacéutica.

Ante esta panorámica absolutamente indiscutible, la farmacéutica
buscará medicamentos que palíen pero que en ningún caso curen
la EM. Si en la búsqueda de un paliativo encontrasen un
medicamento que realmente cura, lo ocultarán en la caja fuerte
de mayor seguridad de que dispongan y tras mezclarlo
convenientemente con otras porquerías, lo venderían como
'paliativo' que pretende mejorar las condiciones de vida del
paciente/cliente pero que, bajo ningún concepto, 'acabe' con el
cliente (que no se muera, pero que tampoco se cure). En
cualquiera de ambos supuestos se pierde el cliente.
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